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    Cuando Rius era niño, aún existían señores que iban de pueblo en pueblo, recorriendo los caminos de distintos países contando historias sobre caballeros que ya no existían, peleas entre hombres y dragones, ejércitos que arrasaban todo a su paso, princesas que dormían cien años por haber recibido un encantamiento y temibles maldiciones. Estos señores se llamaban juglares. Rius y sus amigos crecieron escuchando esas historias sobre caballeros valientes que se iban a la guerra y regresaban a casa convertidos en leyendas. Los juglares se detenían en Corral, la aldea de Rius, porque ahí se levantaba el castillo del rey Trollino, uno de los hombres más valientes de toda la región, una leyenda viviente.




    ―¡Correr, vamos a escuchar! ―les había dicho Rius a los niños con quienes jugaba en la calle cuando vio que la gente se juntaba alrededor de un juglar―. ¡Quiero escuchar sobre las batallas!




    ―¿Todavía crees en dragones y princesas? ―le preguntó, burlón, uno de los niños.




    ―Sí, todavía creo que puede haber un monstruo cerca de nosotros. ¡Arrgh! ―contestó Rius y se acercó a la multitud.




    Cada vez se hablaba menos de los caballeros, sus espadas y armaduras, las peleas entre hombres y seres mitológicos iban quedando atrás, nadie había visto un dragón en mucho tiempo, tampoco un ave fénix o un fauno, casi todos los seres fantásticos se habían extinguido o escondido en las montañas, dentro de cavernas después de la última gran batalla. ¿De qué héroes iban a cantar los juglares, si ya no había alguno cerca de Corral? A Rius le hubiera gustado ver uno cuando era niño, por lo menos ver de lejos un dragón, pero fue un terrible error decirlo en voz alta, frente a la hoguera mientras él y Timba cocinaban conejos.




    ―¿De qué estás hablando? ―dijo Timba, molesto. Acomodó su túnica de hechicero para no mancharla con grasa de conejo y continuó comiendo y hablando―. No tienes idea de lo que los seres mitológicos han hecho en estas tierras, Rius. No los llamaré seres mitológicos, los llamaré monstruos, porque ellos estuvieron a punto de acabar con nosotros, con tus abuelos, los padres de tus abuelos, con todos, sin mencionar que gracias a ellos ni tus padres ni los míos están aquí. Así que deja ya esas ideas.




    ―Pero…, ¡Timba! ¿Qué tiene de malo creer en ellos?




    ―Deja que sigan escondidos, Rius, y que nunca vuelva un hombre con garras de bestia. Que nunca vuelva a nuestro pueblo una amenaza como las de antes.




    ―Es que los caballeros…




    ―Los caballeros ya no existen, Rius ―contestó Timba―.




    Tenemos al rey, y sí, él tiene en su corte real valientes caballeros que se sientan a decidir el destino de nuestras aldeas, pero no queremos una batalla más. Sé que es tu sueño, quizá lo cumplas dentro del castillo, si llegan a necesitarte, pero no desees que sea peleando, pesado…




    ―Timba, es que te imaginas que…




    ―No, Rius, no me imagino nada. Ahora estamos en paz, eso costó la vida de muchos valientes hace tiempo, y por eso tú debes entrenar a partir de ahora, porque no queremos que la historia se repita, y si sucede, debes estar preparado para lo que sea. Yo tengo mi hechicería, ha funcionado hasta el día de hoy, pero hay cosas contra las que no puedo combatir, y tampoco quiero.




    ―Cara antorcha ―murmuró Rius, molesto, pero no tan fuerte y claro como para que Timba lo escuchara.




    Esa noche, Rius cenó en silencio. Tenía diez años, la edad en la que los niños de la aldea dejaban de lado los juegos infantiles, debían aprender a leer y escribir, sumar y restar, y sobre todo, debían comenzar los entrenamientos de protección. Rius creció escuchando que los niños del reino debían ser buenos con las armas, pero si ya no había batallas, los animales mitológicos habían quedado atrás y se suponía que todo estaba en paz, ¿por qué tenían que entrenar a partir de ese momento?




    ―Yo soy Rius, caballero de Corral, experto en el dominio de la espada. ¡Yaaa! ―decía a veces, cuando Timba no estaba en casa y él jugaba con su espada de madera.




    Corral, la aldea de Rius, quedaba cerca de un bosque por el que pasaba un río muy famoso, era el lugar perfecto para sembrar, pescar o criar animales. Sobre una colina estaba el castillo del rey Trollino, uno de los más bellos y grandes de todo el país. Timba había llevado a Rius un par de veces al desfile que se hacía en honor a la última batalla del rey, ahí Rius conoció las armaduras, que ya solo se veían en ocasiones especiales, los escudos, los finos vestidos de las damas de la corte, y las águilas reales del rey, que servían mucho para mandar mensajes y ganar tiempo en la batalla. Al final del desfile había una demostración de peleas entre caballeros, a pie y a caballo, ese era el momento que Rius disfrutaba más.




    ―¿Por qué se pelean, Timba? ―había preguntado Rius la primera vez que vio a dos caballeros pelear, y había quedado fascinado.




    ―Es para recordar que nuestros valientes acabaron con el mal y evitaron la destrucción del reino a manos de los enemigos ―contestó él, sin apartar la vista de la pelea. Aunque no lo admitiera, también le emocionaba ver los combates.




    “El mal”, se repitió Rius una y otra vez cuando hicieron el camino de regreso a Corral. No sabía qué era el mal; Timba le decía qué cosas estaban bien hechas y cuáles estaban mal hechas, pero el mal era algo que aún no comprendía, aunque escuchara de él todo el tiempo. Después de unos años, Rius supo de qué se trataba.




    El día en el que comenzaría su entrenamiento sería una ocasión muy especial. Rius y otros niños se levantaron desde temprano, se pusieron la ropa blanca de celebración y fueron con sus padres al claro del campo, a las afueras de Corral, donde Invictor, uno de los hombres más valientes de Corral y amigo del rey, ya los esperaba. Timba llevó a Rius, ya conocía al maestro, incluso eran amigos, así que se saludaron de lejos mientras todos los demás iban llegando. Invictor no era muy alto pero sí fuerte, no vivía en la aldea, tenía una casa un poco lejos, donde lo acompañaban su caballo y varios animales; los niños lo veían con frecuencia entrenando con otros muchachos del pueblo y algunos hombres adultos. Los nuevos alumnos se colocaron en círculo e Invictor, al centro; los padres, incluyendo a Timba, se fueron en ese momento.
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    ―¡Bienvenidos a vuestro primer día de entrenamiento, futuros mamados! ―dijo. Tenía una voz que daba miedo, y un cuerpo tan lleno de músculos, que quien lo viera por primera vez quedaría asombrado porque Invictor estaba mamadísimo―. A partir de ahora y hasta que se hagan adultos, deberán venir los días marcados por los cambios en la luna. Hay caballeros muy valientes en el castillo del rey Trollino, ellos les mostrarán cómo defenderse, pero cuando crezcan y cumplan dieciséis años yo seleccionaré a los que dominen mejor las armas, como la espada o la flecha, y los elegidos entrenarán conmigo. La protección de la aldea y todo el reino queda en sus manos a partir de ahora. ¿Están dispuestos a comportarse como valientes?




    Todos respondieron que sí, a pesar de sus voces infantiles. Invictor recorrió el círculo y miró a cada uno de ellos a los ojos.




    ―No será fácil, habrá días en los que no vais a querer venir, pero el futuro de esta aldea y todo lo que veis alrededor depende de vosotros, ¿estáis listos?




    Una vez más, contestaron que sí. Invictor continuó caminando entre ellos. Pasó junto a Rius y se detuvo frente al niño que estaba al lado de él, lo miró a los ojos y dijo:




    ―¿Crees que podrás resistir una guerra?




    ―No-no-señor. Digo, sísí podré ―tartamudeó un poco el niño, nervioso.




    ―No, pequeño. No podrás resistir una guerra, porque tu enemigo no te avisará cuándo va a atacar, ni por dónde, ni de qué manera. Los enemigos llegan sin hacer algún ruido, simplemente atacan. ¡Y quiero que todos me escuchéis! No van a usar sus espadas ni arcos si no sabéis detectar el peligro.




    Invictor avanzó de nuevo entre los chicos del círculo, se detuvo delante de otro, uno muy delgado, y tomó uno de sus brazos:




    ―Esto es muy poco ―dijo, examinando el brazo―. En unos años, estarás como yo, mamadísimo, así que, ¡venga! ¡A entrenar!




    Rius se sintió emocionado escuchando a Invictor, aunque no sabía de qué se trataba el entrenamiento, o para qué era, pero siempre había visto escudos y espadas de lejos, a los hombres vestidos de caballeros usando armas, y ya era el momento de formar parte de la fila de valientes del reino. Si se concentraba en entrenar primero con los caballeros del castillo, tal vez él llegaría a ser uno de los elegidos por Invictor cuando cumpliera dieciséis años.




    ―Comenzaremos por lo básico: qué es el peligro y cómo puede esconderse detrás de un árbol o en medio de una muchedumbre en la aldea.




    En ese momento, dos caballeros del castillo se colocaron al lado de Invictor, él les dio la mano y los presentó como instructores.




    ―Os dejo con los “pros” ―anunció Invictor―. Pero vendré a supervisar el entrenamiento cuando menos os lo esperéis.




    Invictor se fue hacia su caballo. Los niños lo vieron entrar al bosque, mientras los caballeros les explicaban cómo sería ese primer día entrenando.




    Cuando terminó el entrenamiento, Rius y sus amigos se fueron corriendo a la aldea. A esa hora, los papás de todos estaban trabajando, Rius sabía que Timba estaba durmiendo como siempre, así que no habría problema si se quedaba un rato con sus amigos. En Corral la gente se dedicaba a cuidar el campo, sembrar las hortalizas, criar animales, extraer leche y carne y preparar las pieles que servían para fabricar túnicas y zapatos. Había pocas tiendas, un par de tabernas y un hostal, eso era todo; la aldea era un lugar tranquilo y con poco movimiento. Cada domingo, muchas personas iban a las aldeas cercanas a comerciar con otros productores y cambiar mercancía u obtener alguna ganancia con la suya. Uno de los compañeros de Rius tenía algunas semillas, y todos fueron por galletas a una de las tiendas, les alcanzaba para muy poco, pero consiguieron que les regalaran algunas más y que nadie se quedara sin comer.




    ―Mi papá me contó la historia de los lobos ―dijo el niño de las semillas.




    ―¿Lobos? ¿Qué lobos? ―preguntó Rius.




    ―Mi papá dice que la batalla del rey Trollino, donde salió victorioso y por eso es nuestro rey y salvador de todo el territorio, fue contra lobos. Y nosotros somos los elegidos para continuar con su legado. Por eso mi papá me regaló las semillas, hoy es un día muy especial para mí porque comencé a entrenar.




    ―Sí, sí, qué bonito ―interrumpió una niña―. Pero no es así como lo cuentas.




    ―¿Ah, no? ―respondió el niño de las semillas―. ¿Y cómo es, según tú?




    ―Hace muchos años, todo el reino estaba lleno de criaturas mitológicas. También hubo dragones aquí, mi abuela aún los recuerda porque los vio volando y una vez, cerca del bosque, un dragón escupió fuego. Entre esas criaturas, las más voraces eran los hombres lobo, porque querían poblar todo el reino y hacerlo suyo. La batalla que celebramos con el desfile del rey y los caballeros es para honrar la victoria, porque era una batalla imposible, los aldeanos no estaban listos para la lucha, no sabían pelear, y los hombres lobo atacaron así de repente. Mataron a muchos aldeanos, convirtieron a otros en hombres lobo y las aldeas de alrededor quedaron destrozadas. Trollino era muy joven, pero él sí sabía luchar, dominaba la espada como muy pocos, y de un espadazo así, ¡zaaaaz!, acabó con el líder.




    ―¡Wow! ―exclamaron los niños, con las bocas llenas de migajas de galletas.




    ―Ganaron esa batalla, pero los hombres lobo que sobrevivieron prometieron regresar y vengarse del rey y quedarse con todo el territorio. Entonces, cuando Trollino se hizo rey, decretó que todos los niños tendríamos que aprender a defendernos, usar las armas y saber algo de hechicería, aunque eso ya no es muy común, pero es una forma de defensa contra los lobos. Cuando los mejores de nosotros crezcamos, Invictor entrenará personalmente a cada uno, para que nunca deje de haber un ejército valiente.




    ―¿Crees que algún día volverán? ―preguntó Rius. Él no conocía los detalles de la historia y estaba muy asombrado con lo que había oído.




    ―No lo sé ―dijo la niña―. Pero más vale aprender a pelear. Además, yo no me quedaré en esta aldea toda la vida, y si quiero salir, debo saber defenderme, hay muchos peligros en medio del bosque.




    Rius terminó su galleta en silencio. Recordó que un par de años antes, cuando él y Timba regresaban de vender pieles de animales muy cerca del castillo, escucharon un aullido. Rius no le hizo mucho caso, sabía que muchos animales salían a comer por la noche, pero Timba se puso nervioso, aceleró el paso de su caballo hasta obligarlo a correr. Cuando se bajaron, estaba sudoroso, entró muy rápido a la casa y preparó una pócima que roció en la entrada. Rius no había entendido por qué Timba tuvo miedo esa noche, si siempre se comportaba como un hombre valiente, pero ahora todo tenía sentido. Antes de oír la historia de los hombres lobo no sabía por qué en el pueblo había herreros que fabricaban espadas y la gente estaba obsesionada con comprar cuchillos de plata, cuando la última batalla había sido hacía muchísimos años, y ya casi nadie usaba armas, pero después de iniciar el entrenamiento supo que la aldea seguía alerta, no querían que nada los tomara desprevenidos por segunda vez.




    Los primeros años de entrenamiento de Rius fueron los más difíciles. Tuvo que aprender cosas que no se imaginó que servirían para luchar, pero cada vez que él o alguno de sus compañeros se quejaba, alguno de los caballeros del castillo se colocaba delante y les preguntaba con su temible voz:




    ―¿Piensas que no es importante aprender a nadar? ¿Crees que si caes al río no te arrastrará con toda su fuerza?




    Y él y los otros niños se veían obligados a cruzar el río una y otra vez, sin importar que el agua estuviera helada. Algunos de los chicos dejaron el entrenamiento a medias, no había una sanción, simplemente no podían regresar con su grupo y debían comenzar desde cero, pero tenían que aprender algo de utilidad para la comunidad. Cuando Rius cumplió dieciséis años, llegó el momento de hacer un examen para probar que podría entrenar con Invictor y ser su discípulo.




    Se puso muy nervioso cuando el maestro llegó al claro del bosque, el examen sería con él, pero respiró hondo y comenzó su prueba. Invictor le había dado una espada y un escudo de madera para tener una pelea cuerpo a cuerpo. Aunque al final Invictor venció, Rius le había dado batalla y en más de una ocasión estuvo a punto de ganarle. Recibió la aprobación de Invictor y a partir de entonces entrenaron juntos al atardecer. Durante uno de sus entrenamientos, Invictor le dijo a Rius que debía prestar más atención a protegerse con el escudo, porque su enemigo podría atacar en algún punto débil sin que él tuviera tiempo de defenderse.




    ―Algún día esto te traerá problemas… ―le dijo Invictor una noche, cuando terminaron su entrenamiento de uno a uno.




    ―Puedo hacerlo, verás que me pondré mamadísimo ―contestó Rius.




    ―Tienes que hacerlo, seguro que te ayuda a ser más fuerte, pero tu debilidad es que a veces pierdes la concentración.




    ―Invictor… ―susurró Rius cuando recogía sus cosas para irse a casa―, ¿crees que vuelva a haber una batalla?




    Invictor se quedó un momento en silencio. Comenzaba a hacer frío, así que se puso la capa para cabalgar.




    ―¿Amas a tus amigos y a la gente de la aldea? ―preguntó.




    ―Por supuesto ―respondió Rius.




    ―Entonces pídeles a todos los dioses que nunca jamás tengamos que estar en una batalla.
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    La noche después del último entrenamiento con Invictor, Rius tuvo pesadillas. En sus sueños, muchas manos lo sujetaban, no podía mover el cuerpo, las manos lo rozaban. Al principio pensó que eran uñas, pero después se dio cuenta de que se trataba de garras, intentando sujetarlo. Mientras más forcejeaba con las garras más alcanzaban su piel, causándole mucho dolor. Al final sintió que se desmayaba y vio un par de ojos brillando en medio de la oscuridad, después distinguió unos colmillos. Rius gritó y despertó de la pesadilla, completamente bañado en sudor. Se asomó entre la oscuridad de la noche, con precaución, Timba dormía a unos metros de él, en el cuarto separado por una ligera pared de madera y paja.




    ―Fue un sueño, solo un sueño ―se dijo. Todavía le temblaban la voz y el cuerpo―. Pero parecía tan real…




    Al día siguiente Rius estuvo un poco inquieto. La pesadilla lo había asustado tanto que aún podía sentir el dolor de las garras, como si las garras del sueño en verdad lo hubieran lastimado y le hubieran dejado heridas. Timba lo notó algo raro.




    ―¡Riumba no es real! ―gritó Timba, como cada vez que quería despertar a Rius con un chiste. No tuvo respuesta, y se puso serio―. ¿Qué pasa, Rius? No has tocado tu comida, y hoy es estofado de semillas, amamos el estofado de semillas.




    ―Nada, déjalo, Timba ―después de unos segundos en silencio, mirando el plato, Rius contestó―: Es que he estado teniendo pesadillas. Nunca me había sucedido.




    ―Mmm, eso no es normal. Debiste haberme dicho antes para que te preparara algún brebaje. Pero te entiendo, debes estar preocupado por lo que vendrá después.




    ―¿Después? ―preguntó Rius.




    ―Sí, después, en unos meses, quizá. Llevas casi dos años entrenando con Invictor, felicidades, eh, ya te estás convirtiendo en un adulto, pero también debes decidir qué papel desempeñarás en la aldea. Podrías ser un excelente cazador o constructor, dicen que pagan muy bien por construir casas. No creo que puedas ser hechicero como yo, hace falta tener un talento casi divino.




    ―O guerrero ―dijo él.




    ―Mmm, no creo que esa sea la opción. Estamos en una época de paz como nunca antes; no es tiempo de guerreros, aunque te quedes días enteros entrenando. De hechiceros sí, de constructores y cazadores también, pero te recomiendo que te olvides de dedicarte a ser guerrero.




    ―Tienes razón, creo que tengo pesadillas porque estoy preocupado por el futuro.




    Ni siquiera Rius creía en sus propias palabras. Él siempre fue un chico curioso, atento a lo que pasaba alrededor, le gustaba ir más allá de los límites de Corral, aunque cada vez que lo hacía Timba se molestaba, y disfrutaba siempre que lo acompañaba a vender algunas pócimas a otras aldeas. Rius también soñaba con ir a reinos lejanos, aunque los viajes largos le dieran un poco de miedo porque nunca se había alejado mucho de Corral, pero a pesar de desear aventuras jamás había tenido pesadillas por pensar en el futuro, ni siquiera cuando Invictor le hacía exámenes de batalla para demostrar sus habilidades. Lo de la noche anterior fue como si alguien se hubiera metido en sus sueños para alertarlo acerca de algo, pero no podía imaginar sobre qué.
 



    Los días siguientes, Rius estuvo ocupado, había conseguido trabajo remodelando algunas casas de la aldea. Su tarea consistía en hacer más fuerte el barro con el que recubrían la parte exterior de la casa, porque en época de lluvias se había humedecido mucho y comenzaba a agrietarse, formando goteras. En sus muchas expediciones al bosque, había encontrado una planta con una savia que se endurecía muy rápido. Rius probó con mezclar esa savia con arena y barro, Timba le ayudó a combinar muy bien los ingredientes y el resultado fue algo parecido a la mezcla que recubría las torres del castillo del rey Trollino. De inmediato le mostró su descubrimiento a uno de los hombres que reparaban casas y negocios, lo probaron en una casa con las paredes agrietadas y goteras en el techo y vieron que funcionaba muy bien.




    ―En unos días, el rey Trollino vendrá a visitar la aldea y queremos que las casas de la calle principal se vean lo mejor posible. ¿Te interesaría trabajar con nosotros? ―le preguntó el hombre, muy contento con el resultado de la mezcla.




    ―Me encantaría ―respondió Rius―. Pero no sé si puedo ayudaros antes de la visita del rey. Soy un alumno avanzado de Invictor y él quiere hagamos una demostración de habilidades para celebrar el desfile del rey. Y no solo eso, hay un grupo con chicos que está comenzando a entrenar, Invictor nos ha pedido que le ayudemos con ello para que también participe, y si no lo hago, se pondrá pesado conmigo. No me gustaría quedarme haciendo ejercicio extra por fallarle.




    ―Entiendo ―respondió el hombre―. Es una pena, el trabajo de remodelación de casas es muy bien pagado.




    Rius lo pensó un poco. Necesitaba dinero, estaba ahorrando desde hacía tiempo porque quería comprar un caballo para salir más allá de los límites de la aldea. Ni siquiera había ido al mar y no quería conformarse con escuchar las historias que todo mundo contaba. Aunque a veces ayudaba a Timba en los rituales que los campesinos le pedían con cada nueva siembra, aún no tenía suficiente dinero.




    ―Está bien ―dijo, luego de pensarlo unos segundos―. Cuenta conmigo para el trabajo.




    Se dieron la mano para cerrar el trato. Rius comenzó ese trabajo al día siguiente, y aunque creyó que sería muy sencillo y podría terminarlo en un par de días, su tarea se prolongó más de una semana. Iniciaba muy temprano y acababa casi al anochecer, porque tenía que poner el material con mucho cuidado. A esa hora tenía un hambre que lo hacía ver doble, pero estaba seguro de que pronto conseguiría el dinero suficiente para comprar el caballo que le interesaba. Había pensado que, si llegara a convertirse en guerrero y Corral nunca necesitara que él peleara, podría ser buena idea buscar suerte en otra aldea. Timba tenía razón, Rius poseía habilidades para ocuparse en lo que quisiera dentro de Corral, pero últimamente su inquietud estaba en aprender todo lo que pudiera de cada cosa, desde la construcción, el combate o incluso dar sus primeros pasos en la herbolaria y hechicería, y salir de Corral para iniciar nuevas aventuras.
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